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1. La vivienda como pilar de reconstruc-

ción sostenible, el consenso en América 

Latina y el Caribe 

Latinoamérica y el Caribe (ALC) han sido severamente 

afectados por la COVID-19. En diciembre de 2020, 

concentraban 18.4% de los casos a escala global y 

27.8% de los fallecimientos, cuando albergan a solo 

8.4% de la población mundial (CEPAL, 2021). Las afec-

taciones se concentraron de forma importante en los 

segmentos poblacionales de bajos ingresos, es decir, 

en los sectores informales de la economía y de la ciu-

dad; esta es la región más urbanizada del planeta. 

 

Hasta el momento, no se cuenta con un diagnóstico 

profundo sobre el impacto de la pandemia, pero se-

gún la CEPAL (2021), ALC fue también la región en 

desarrollo más afectada en términos económicos; el 

PIB regional cayó -7.7% en 2020. A pesar de las medi-

das de protección social, se estima un retraso de 12 

años en pobreza y 20 años en pobreza extrema. Ade-

más, el número de personas viviendo con ingresos de 

hasta tres veces la línea de la pobreza (vulnerabilidad 

económica) pasó de 467 millones a 491 millones entre 

2019 y 2020, lo que contribuirá a aumentar el número 

de hogares en asentamientos informales. Este fenó-

meno, característico de las urbes latinoamericanas, ex-

pone las profundas brechas estructurales a superar pa-

ra lograr el desarrollo social y económico, necesario 

para establecer bases sólidas de crecimiento y expan-

sión sostenibles en la región. 

 

En los asentamientos informales se visibilizan los efec-

tos de la pandemia en sus múltiples dimensiones, des-

de las dificultades para atender a las recomendaciones 

básicas de la Organización Mundial de Salud (OMS), 

como quedarse en casa y lavarse las manos, hasta la 

prevalencia de infecciones por la desconexión con los 

sistemas de servicios de salud. La población que habita 

en estos asentamientos también sufrió la disminución 

de ingresos por el desempleo y las disrupciones en las 

cadenas productivas informales, la interrupción de los 

servicios de educación asociada a la brecha digital y 

los casos más severos de violencia doméstica que 

afectaron, sobre todo, a las mujeres. Todo esto intensi-

ficó los conflictos sociales y la incidencia delictiva 

(Américas Quarterly, 2021; Nexos, 2020).  

 

Por otro lado, y desde una perspectiva optimista, es 

fundamental resaltar que múltiples respuestas, tanto 

de política pública como de la sociedad civil organiza-

da, se generaron en las ciudades y países de la región. 
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Un paquete importante de medidas de emergencia   

fue implementado para atender las necesidades inme-

diatas de la población más vulnerable, como las ali-

mentarias, las de salud y las financieras, pero también 

las de preservación de la seguridad de la vivienda co-

mo espacio mínimo de protección frente a los riesgos 

de salud. 

 

Desde el sector de la vivienda, diferentes medidas re-

gulatorias y de política fueron impulsadas en muchos 

países de la región: la suspensión de desalojos; el dife-

rimiento de pagos; el congelamiento de hipotecas; la 

ampliación de subsidios y subvenciones tanto para pre-

servar los pagos crediticios como para sostener la ma-

nutención de los hogares y el pago de alquileres; la 

ampliación en el acceso al agua, mejoramiento y auto-

producción; el impulso de programas para la atención 

de la población migrante, además de protocolos y mo-

delos de gobernanza colaborativa entre el gobierno y 

la sociedad civil. 

 

Es importante mencionar que en América Latina los es-

pacios de diálogo regional sobre temas urbanos y de 

vivienda no solo se han expandido de manera gradual 

en los últimos años impulsado sobre todo por la Con-

ferencia Hábitat III, sino que se ha consolidado una ar-

ticulación importante entre actores gubernamentales y 

no gubernamentales, de la mano con agencias interna-

cionales de desarrollo. 

La Asamblea de Ministros y Autoridades Máximas de la 

Vivienda y el Urbanismo de América Latina y el Caribe/

MINURVI, tuvo un rol importante en promover la refle-

xión y el intercambio de experiencias y amplió signifi-

cativamente los espacios de diálogo con otras esferas 

de gobierno y de la sociedad. Bajo la presidencia de 

Colombia, su actuación estratégica en el proceso de 

mapeo, intercambio y documentación de políticas pú-

blicas y respuestas a la pandemia fue crucial para apo-

yar a los países de la región y apalancar la coordinación 

multisectorial (Magalón & Velásquez, 2021; Ortiz & Di 

Virgilio, 2020). 

 

De manera similar, en Centroamérica, el Consejo Cen-

troamericano de Vivienda y Asentamientos Humanos 

(CCVAH), con el apoyo de la Secretaría de la Integra-

ción Social Centroamericana (SISCA), fortaleció el diálo-

go y el intercambio entre actores clave de los países, 

con el fin de lograr el apoyo mutuo en el momento de 

la emergencia, desarrollar planes de recuperación y re-

construcción, y enfatizar la importancia de la dimensión 

urbana en la región (SISCA, 2020, 2021). 

 

Los esfuerzos de diálogo e intercambio no se limitaron 

a los agentes institucionales. Numerosas redes de soli-

daridad emergieron en las comunidades, ciudades y 

países, algunas de estas establecieron enlaces a nivel 

regional; redes y plataformas más estructuradas de ac-

tores sociales, académicos y privados también se am-

pliaron significativamente. Dos ejemplos son la Plata-

forma de Prácticas Urbanas (UHPH), que logró reunir 

un acervo robusto de experiencias de impacto e inno-

vación al tiempo que estableció un canal de asistencia 

técnica mutua a través de un Foro Regional de Vivienda 

y Hábitat, y los Laboratorios de Vivienda conocidos co-

mo LAV. 
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Cabe señalar que en el presente año, la comunidad de 

países integrantes de la Conferencia de los Estados La-

tinoamericanos y Caribeños (CELAC), bajo la Presiden-

cia Pro Tempore de México, direccionó su atención ha-

cia el sector vivienda como eje central de reactivación 

económica y, en un esfuerzo de construcción colectiva, 

movilizó actores e insumos para promover la com-

prensión más holística de la vivienda y así evitar come-

ter errores pasados. Su Encuentro de 

Vivienda y Reactivación Económica In-

clusiva; Equitativa y Sostenible, realiza-

do en agosto de 2021, constituye el 

ápice de un proceso colaborativo para 

establecer consensos sobre la necesi-

dad de orientar la etapa posterior a la 

emergencia sanitaria en políticas y ac-

ciones centradas en la sostenibilidad y 

el desarrollo equitativo de largo plazo. 

 

A partir de la presentación de casos y 

experiencias relevantes en la región se 

concluyó que es posible aprovechar 

esta oportunidad, que la reactivación 

económica puede atender de manera 

simultánea las brechas estructurales 

de desigualdad en la región y los 

desafíos ambientales que enfrenta-

mos, por medio de acciones basadas 

en principios comunes, que permitan 

mejorar la calidad de vida de las per-

sonas mediante la mejora del stock ur-

bano existente, el aprovechamiento de 

los espacios vacíos y subutilizados en 

los centros urbanos, en el fortaleci-

miento de los vínculos entre vivienda, 

los asentamientos precarios y la plani-

ficación urbana, considerando el enfoque de género y 

apalancando los circuitos productivos locales y los 

vínculos urbano-rurales, los mecanismos de gobernan-

za participativa y el enfoque local.  

 

La conclusión central de este debate, que incluyó acto-

res políticos, sociales, del sector privado, de la acade-

mia, de agencias internacionales y de la banca de 

desarrollo, es que la vivienda es un eje central para 

reactivar la economía de los países y debe estar al cen-

tro de los paquetes de estímulos que ahora se deli-

nean, no solo en términos de generación de empleos, 

por medio de la construcción de nuevas viviendas, sino 

mucho más allá: ampliando los mercados de consumo 

y las cadenas productivas a través de la inserción e in-

tegración de territorios precarios y marginales en los 

sistemas económicos urbanos, además de contribuir a 

la eficiencia total de las ciudades. 

 

2. Hoja de ruta para Centroa-

mérica: la agenda urbana, la re-

cuperación, reconstrucción y 

resiliencia 

En este escenario regional, donde la arti-

culación y los intercambios colaborativos 

ganan espacios importantes del Sistema 

de Integración Centroamericana (SICA) y 

desde su área social, Centroamérica y Re-

pública Dominicana dedican esfuerzos 

colectivos para mapear y mejorar las po-

líticas de respuesta frente a la pandemia, 

así como a formular un conjunto de ins-

trumentos para fortalecer el marco insti-

tucional urbano y el desarrollo de las ciu-

dades, además de definir áreas priorita-

rias de acción con el fin de promover la 

recuperación, la reconstrucción y la resi-

liencia de la región. 

 

De manera articulada, y como resultado 

de consensos colectivos dentro del SICA, 

se aprobaron dos planes importantes: (i) 

El Plan para la Recuperación, Reconstruc-

ción Social y Resiliencia de la Región SICA 

(Plan 3R), que contempla un eje de inter-

vención vinculado a los retos del desarrollo urbano 

sostenible en el que se hace énfasis       en medidas 

para transformar la realidad de los asentamientos in-

formales y el fortalecimiento de planificación urbana 

como aporte a la construcción de ciudades más inclu-

sivas, sostenibles y resilientes, al tiempo que se reco-

noce la  importancia del sector vivienda   en el proceso 

de recuperación tras los  efectos de la pandemia. 

 

(ii) El Plan de Regional de Implementación de la Nueva 

Agenda Urbana (PRINAU/SICA), elaborado con el apo-
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yo de EUROsociAL+ y la asesoría de ONU Hábitat y CE-

PAL, fue aprobado por el CCVAH en mayo de 2021, te-

niendo como propósito fortalecer y reorientar el desa-

rrollo y la planificación urbana y territorial bajo    el 

cambio de paradigma promovido por la Nueva Agenda 

Urbana (NAU): reducir la desigualdad socioespacial en-

tendida como imperativo social y contribución necesa-

ria para un desarrollo urbano inclusivo, y acelerar polí-

ticas y acciones para la mitigación y adaptación a los 

efectos del cambio climático en las ciudades y territo-

rios; y en alineación con la NAU, el PRINAU/SICA coloca 

a la vivienda al centro de las estrategias urbanas. 

 

En el proceso de elaboración del PRINAU/SICA y de ca-

ra a la versión más territorializada de los proyectos del 

eje 3 del Plan 3R, se desarrolló una serie de LAV que 

fueron fundamentales para identificar los territorios 

vulnerables urbanos, ampliar la información y el cono-

cimiento de los asentamientos precarios y promover 

políticas de mejora e integración a la ciudad y a los  

circuitos económicos. También fue crucial para estable-

cer la importancia de ampliar el acceso al suelo con     

el fin de atender las necesidades de vivienda, por me-

dio de la planificación urbana y el ordenamiento terri-

torial, además de evidenciar su potencial para generar 

financiamiento a través de la captura de plusvalías y 

reconocer que se requiere fortalecer los marcos nacio-

nales y una política urbana orientada que garantice su 

función social y el derecho a la ciudad y a una vivienda 

adecuada.  

 

Otro de los temas centrales que fue remarcado en el 

ámbito de la elaboración de los dos planes fue la im-

portancia de visibilizar a las mujeres y la necesidad de 

promover la equidad de género, reconocer sus dere-

chos de manera concreta a través de procesos de titu-

lación de la propiedad y su rol en la toma de decisiones 

para apalancar su potencial económico a través de   

estrategias productivas locales. También es importante 

mencionar que dentro de la riqueza de información   

recabada en los LAV, se destacaron temas amplios a   

ser retomados en el PRINAU/SICA como son: la gober-

nanza participativa, las capacidades de gestión local,   

el rol de las ciudades intermedias y la oportunidad para 

el asociativismo (la gobernanza metropolitana) en el 

marco de procesos de descentralización son algunos 

aspectos estratégicos identificados como fundamenta-

les para mejorar la competitividad con la atracción de 

nuevos capitales y el avance de la agenda urbana en la 

región. 

  

Igualmente, tanto para el Plan 3R como para el PRI-

NAU/SICA, se consideró también el fenómeno migrato-

rio en Centroamérica y sus implicaciones, entre ellas las 

consecuentes oportunidades generadas para el poten-

cial productivo y el desarrollo social de las ciudades; la 

presión del crecimiento no planificado sobre los recur-

sos hídricos y la naturaleza; la necesidad de preservar la 

salud pública por medio de la calidad de vida y acceso 

a servicios básicos; y la vulnerabilidad y los riesgos rela-

cionados con la inseguridad y el cambio climático 

(PRINAU/SICA, 2021). 

 

Las prioridades identificadas por medio de los procesos 

de planeación antes mencionados están en línea con 

los consensos regionales en Latinoamérica y las agen-

das globales: la ciudad y la vivienda como escalas prio-

ritarias para garantizar la salud de la población y pro-

mover el desarrollo, fundamentalmente durante la re-

cuperación. Urge aprovechar su potencial económico, 

no solo por su capacidad de crear empleo a corto pla-

zo, sino por su potencial de agregar nuevos activos a la 

economía: integrar territorios marginalizados, fortalecer 

la capacidad productiva de mujeres, migrantes y otros 

grupos vulnerables, incorporar los circuitos productivos 

informales, entre otros. Es decir, para sostener un mo-

delo de desarrollo más integral y con una mirada de 

largo plazo. Cabe mencionar un aspecto crucial de es-

tos procesos de diálogo, que genera cierto grado de 

optimismo: es evidente la convergencia entre los acto-

res públicos, sociales y privados, entre los países y esfe-

ras de gobierno en la región. Además, hay un sólido 

acervo institucional, de capital social y de experiencias, 

alineado con la visión colectiva de desarrollo, que ofre-

ce una base sólida para el éxito de los planes, bajo la 

asistencia de las instancias de gobernanza de SICA, 

principalmente el CCVAH. 

 

3. Por una alianza estratégica a partir del 

Proyecto Mesoamérica (PM) y la oportu-

nidad de Tuxtla 

La próxima Cumbre Presidencial del Mecanismo de 
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Diálogo y Concertación de Tuxtla presenta una opor-

tunidad estratégica, considerando el acervo de políti-

cas públicas urbanas y de vivienda de México y Co-

lombia, así como sus respectivos roles de liderazgo 

regional señalados. El Proyecto Mesoamérica puede 

convertirse en un pilar importante para dar seguimien-

to a la hoja de ruta de recuperación iniciada en Cen-

troamérica, enfocada en temas urbanos y de vivienda, 

así como un medio para dar continuidad en el ámbito 

de los 10 países que conforman el PM a la riqueza de 

los diálogos identificados en el marco de la CELAC du-

rante la Presidencia Pro Tempore de México y de la MI-

NURVI durante la Presidencia Colombia.  

 

Fortalecer los espacios de diálogo político, intercambio 

técnico y de buenas prácticas fue una directriz unáni-

memente apuntada en los procesos de discusión y de-

bate del PRINAU/SICA y del Plan 3R. En este sentido y 

para la implementación de la ruta planificada, el com-

promiso político de apoyo mutuo para el desarrollo de 

la política urbana entre los países que integran el Me-

canismo de Tuxtla será un refuerzo muy significativo a 

las acciones implementadas por los países miembros 

del SICA. 

 

Las políticas y marcos nacionales de México y Colom-

bia están orientados en líneas similares a lo planteado 

en Centroamérica y República Dominicana, a través de 

los planes PRINAU/SICA y 3R: considerar a la vivienda 

como un reactivador económico, pero sobre todo co-

mo un derecho humano, permitirá entender que urgen 

procesos distintos a los del pasado, una visión más ho-

lística e integrada, el impulso de la planificación urba-

na equitativa, el aprovechamiento del stock existente 

con la mejora y la integración de los territorios vulne-

rables, el entendimiento de los riesgos y las oportuni-

dades que presenta el contexto latinoamericano ac-

tual, en términos de flujos migratorios, cambios climá-

ticos, de inseguridad, de desigualdades y brechas es-

tructurales. 

 

En México y Colombia surgen experiencias innovado-

ras en las escalas locales, municipales y metropolita-

nas, desde los sectores social, académico y privado, lo 

que constituye una fuente relevante de conocimiento 

práctico y teórico que, sumada al acervo centroameri-

cano, puede beneficiar a todos los países involucrados. 

En otras palabras, una alianza estratégica bajo el Pro-

yecto Mesoamérica, impulsada por el Mecanismo de 

Tuxtla, puede generar una plataforma dinámica para la 

asistencia técnica, la construcción de consensos para la 

acción, y en última instancia la generación de una ma-

sa crítica para la mejora continua de la política pública 

en sus varias escalas y en el espíritu de corresponsabi-

lidad y participación ciudadana que plantea la Agenda 

2030 y la Nueva Agenda Urbana. 

 

El sector de Vivienda del PM se convierte entonces en 

el espacio ideal para potenciar la complementariedad 

y la cooperación entre los 10 países miembros a fin de 

ampliar y mejorar sus capacidades y de hacer efectiva 

la reflexión, asesoría mutua e instrumentación de pro-

yectos que promuevan el desarrollo de políticas inte-

grales que consideren la relación entre vivienda y 

desarrollo urbano para construir ciudades y asenta-

mientos humanos que cumplan su función social, eco-

nómica y ambiental, favoreciendo la gestión sostenible 

del suelo, la consolidación de ciudades compactas y 

resilientes que integren aspectos de movilidad, gestión 

ambiental y servicios para toda la población. 
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